Narrador: Leonardo da Vinci fue un  artista florentino, de los grandes maestros del renacimiento,  además muy famoso como pintor, escultor, arquitecto, ingeniero y científico. En 1482 Leonardo entra al servicio de Ludovico Sforza, duque de Milán, tras haberle escrito una carta en la que el artista se ofrecía como pintor, escultor, arquitecto, además de ingeniero, inventor e hidráulico y donde afirmaba que podía construir puentes portátiles,  etc. Una vez instalado en Milán sus jornadas de trabajo se fueron haciendo cada vez más largas. Se  dedicaba al diseño de barcos así como vehículos acorazados, catapultas y otras máquinas;  también realizó esculturas en mármol, bronce y terracota, y  De hecho, sirvió al duque como ingeniero en sus numerosas empresas militares y también como arquitecto. A finales del año 1494 se le acercó a él un monje del monasterio de Santa Maria de las gracias.

(Primera escena)

Monje: Querido Maestro, sabemos cuan ocupado se mantiene usted en los asuntos del duque, pero en nombre nuestro monasterio hemos querido pedirle un favor.

Leonardo: Usted dirá.

Monje: Queremos que plasme con su pincel, en los muros del refectorio de nuestro convento la escena de Jesús reunido con sus apóstoles en “La última Cena”

Leonardo: Para mí será un placer, pero con una condición.

Monje: La que usted quiera, Diga...

Leonardo: Nadie podrá ver el cuadro hasta que yo no lo termine.

Monje: Y... ¿Qué tiempo podrá llevarle pintar el cuadro?

Leonardo: Eso no se lo puedo decir, lo primero que debo hacer es buscar los modelos. ¿Usted me puede ayudar en eso?

Monje: Si, como no. Pondremos todos nuestros recursos en la búsqueda.

Leonardo: Si es posible quisiera comenzar con Judas. Creo que me llevará mucho tiempo pintar la malicia de su rostro que debe reflejar crimen y vileza. lo veo en mi mismo, su sonrisa es una mueca, en sus ojos hay relámpagos de traición y de blasfemia.

Narrador: Mucho tiempo pasó antes de que se pudiera encontrar el modelo para pintar a Judas, en vano lo buscó por tugurios y tabernas, en los lugares más bajos de Milán en aquella época, pero no lo encontró

(Abajo)

Leonardo: ¿Acaso la humanidad purificada en Judea, no haya vuelto a producir un alma tan ruin y abyecta?

Narrador: Después de pasar por muchas experiencias desalentadoras, en su búsqueda por el tipo de persona requerida para representar a Judas, le informaron a Da Vinci de un hombre cuya apariencia satisfacía todas las características para representar el personaje de Judas, quien por treinta pesos de plata había traicionado a su Maestro. El rostro de aquel joven estaba marcado por las huellas de la deshonestidad, avaricia e hipocresía, se le había encontrado en Roma condenado a morir por una vida de vileza y crimen. Leonardo sin demora emprendió viaje a Roma.

(En la cárcel)

Guardia: El prisionero 256, ... el prisionero 256.

Prisionero: ¿Qué quieres? Guardia.

Guardia: Más respeto, porque te puede costar caro. Tienes visita.

Prisionero: Ja, visita yo, ¿quién puede venir a visitarme a mi?

Leonardo: Yo, al fín he encontrado lo que tanto he buscado.

Prisionero: Si, y se puede saber para que me buscabas.

Leonardo: Quiero que poses para una de mis pinturas.

Prisionero: Para una de sus pinturas, y cuanto me pagará por posar para usted.

Leonardo: Bueno yo...

Prisionero: Olvídelo, de todas formas yo voy a morir, ¿para qué querría dinero? Aunque no estaría mal alargar un poquito la vida, voy con usted.

Narrador: Mediante un permiso especial del rey se trasladó el prisionero a Milán, donde se pintaría el cuadro, durante meses posó para Da Vinci, quien se esforzaba por plasmar  en su pintura a este modelo, este tiempo le sirvió para conocer el camino de la salvación que Cristo le brindaba a todo mortal, se aprendió la historia de Jesús y sintió vergüenza de servir de modelo para pintar a un ser tan despreciable como Judas Iscariote. Al terminar Leonardo volvió la mirada a los guardias, y dijo:

(Tirándole un bolso con monedas)

Leonardo: He terminado, pueden llevárselo.

(el prisionero se soltó de los guardias y corriendo hacia él)

Prisionero: Por favor deme una oportunidad, verdaderamente me sentí Judas Iscariote por la vida que he llevado, no me pagues nada, solamente déjame en libertad.

Leonardo: Es evidente que estás arrepentido por la vida que has llevado,  hablaré con el rey para que te perdone la vida.

(Himno de arrepentimiento)

Narrador: Leonardo hizo grandes esfuerzos para que el prisionero quedara en libertad y no cesó hasta que el Rey hubo firmado el indulto.    Aproximadamente durante seis años Da Vinci continuó laborando en su sublime obra de arte, uno a uno se seleccionaron los personajes cuyas características se asemejaran a los doce apóstoles, dejando de lado a Jesús, el cual sería el personaje más importante de su pintura. Se examinaron a ciertos jóvenes que podían representar a Jesús esforzándose por encontrar un rostro cuya personalidad reflejara inocencia y pureza, que estuviera libre de pecado, un rostro que emanara belleza 

Leonardo: Busco a Cristo  “Y mis ojos no lo encuentran el modelo que yo sueño, Tal vez no exista en la tierra y cuya dulce mirada turbe la inmortal tristeza

de los dolores del mundo y las humanas flaquezas”

Narrador: Un día mientras visitaba una iglesia:

 (Coro)

Leonardo: Es El, es el joven que me servirá de modelo para el Cristo de la cena... Disculpe Joven, necesito un favor de usted.

Joven: Si dígame, estoy a su disposición.

Leonardo: es que estoy buscando a un joven como usted para que me sirva de modelo. Yo soy pintor y necesito pintar la figura del Gran Maestro, Jesucristo.

Joven: ¿Cómo iba a negarme? Claro que le ayudaré.

Narrador: Leonardo no vacila y al refectorio lo lleva; y en labor sabia y paciente y en concentración suprema, la figura de Jesús va surgiendo de la cena. Durante seis mese Leonardo trabajó en el personaje principal de su obra así surgió la imagen de Cristo en el muro del refectorio del monasterio Inclinada sobre el pecho la noble y gentil cabeza, con lo brazos extendidos como si decir quisiera: “Os digo que entre vosotros habrá uno que me venda”. Al terminar se le acercó al joven:

Leonardo: Mire este es el pago por sus servicios.

Joven: Es que aún no me ha reconocido.

Leonardo: En mi vida te he visto. Acepta este dinero

Joven: ¿Cómo podría cobrarte si hace seis años me diste una oportunidad y yo la aproveché para entregársela a Cristo?
Leonardo: Has hecho bien muchacho

Leonardo Da Vinci

(Primera escena) (arriba) (Mientras en narrador habla leonardo estudiando)

Monje: Querido Maestro, sabemos cuan ocupado se mantiene usted en los asuntos del duque, pero en nombre nuestro monasterio hemos querido pedirle un favor.

Leonardo: Usted dirá.

Monje: Queremos que plasme con su pincel, en los muros del refectorio de nuestro convento la escena de Jesús reunido con sus apóstoles en “La última Cena”

Leonardo: Para mí será un placer, pero con una condición.

Monje: La que usted quiera, Diga...

Leonardo: Nadie podrá ver el cuadro hasta que yo no lo termine.

Monje: Y... ¿Qué tiempo podrá llevarle pintar el cuadro?

Leonardo: Eso no se lo puedo decir, lo primero que debo hacer es buscar los modelos. ¿Usted me puede ayudar en eso?

Monje: Si, como no. Pondremos todos nuestros recursos en la búsqueda.

Leonardo: Si es posible quisiera comenzar con Judas. Creo que me llevará mucho tiempo pintar la malicia de su rostro que debe reflejar crimen y vileza. lo veo en mi mismo, su sonrisa es una mueca, en sus ojos hay relámpagos de traición y de blasfemia.

(Abajo)

Leonardo: ¿Acaso la humanidad purificada en Judea, no haya vuelto a producir un alma tan ruin y abyecta?
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Monje: Y... ¿Qué tiempo podrá llevarle pintar el cuadro?

Leonardo: Eso no se lo puedo decir, lo primero que debo hacer es buscar los modelos. ¿Usted me puede ayudar en eso?

Monje: Si, como no. Pondremos todos nuestros recursos en la búsqueda.

Leonardo: Si es posible quisiera comenzar con Judas. Creo que me llevará mucho tiempo pintar la malicia de su rostro que debe reflejar crimen y vileza. lo veo en mi mismo, su sonrisa es una mueca, en sus ojos hay relámpagos de traición y de blasfemia.

